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Luna Llena de Aries, GMT 18:40 del 21/03/2008

Plenilunio de Aries (21 de Marzo de 2008 a las 15:40 hora local)

Pascuas de Resurrección,

Nuestra Tarea en el nuevo ciclo.
En este nuevo año espiritual que inauguramos con la primera Luna Llena de Aries, en este Festival de Pascuas, queremos que la Resurrección implique un nuevo y más profundo reconocimiento.

Vale la pena detenernos un breve instante en esta palabra: “reconocimiento”. La estamos utilizando para significar algo así como lo que se pretendió con las palabras “darse cuenta” cuando la sicología terapéutica Gestalt tradujo la palabra “awareness”
. Es una toma de conciencia o reconocimiento profundo, vivencial. A esto nos referimos cuando hablamos de reconocimiento, a una penetración con la conciencia en una realidad más profunda, a una plena percepción hasta ahora ignota de una realidad que estaba oculta a nuestra visión. En esto radica el trabajo de evolución espiritual, en una ampliación de conciencia tras otra que implica un reconocimiento real de una capa más profunda de la Existencia, un descubrimiento que nos acerca, en más o en menos, a “Aquél en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser”.

Hablamos de reconocimiento a través de la Meditación como técnica para que ésta sea realmente útil. Consiste en intentar registrar con plena conciencia cada etapa del delineamiento y acompañarlo con aspiración, devoción, invocación e intención determinada. Esto oportunamente traerá como consecuencia un mayor acercamiento a la Realidad espiritual, a la Jerarquía espiritual, un reconocimiento en conciencia real, no un conocimiento intelectual o teórico.

Este proceso de ampliación de conciencia implicará, entonces, un mayor Servicio, Servicio que a su vez impulsará nuevas y mayores áreas de comprobación de los niveles superiores de existencia a través de los cuales la Vida “en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser” se expresa y dirige los procesos que guían a la materia, por intermedio del hombre, de regreso al Hogar del Padre.

Es importante comprender que aquí no existe beneficio personal que no sea el beneficio de todos. El problema del espejismo de la separatividad debe ser trascendido en conciencia, debe atravesarse esa limitación que nos hace creer que somos individuos separados en lugar de individuos cuya conciencia contiene la fórmula fractal de la Conciencia divina, del Uno, del Padre. De allí lo de “conócete a ti mismo y conocerás a Dios”. Significa que si nos reconocemos en conciencia y penetramos en estadios más profundos de conciencia nos acercamos a Dios, y en eso consiste el Servicio ya que implica la construcción del Antakarana planetario, la unión de la conciencia de la materia con la conciencia divina.

Se trata de una investigación que comprende la actitud aludida antes, la guía aspiracional hacia la luz, la fuerza de la devoción por conocer y saber, la invocación a los estratos superiores de la Conciencia y la determinada intención de realizar el dharma, cumplir el karma y Servir, sobretodo Servir.

Vamos a detenernos un momento en este tema, El Servicio. El Tibetano se refiere a él como una Ciencia
. Sin dudas DK no se refiere a la acepción común producto del prejuicio materialista, la creencia que consciente o inconscientemente ve en la existencia material la realidad, sino que alude a la Ciencia como esa habilidad, maestría, o conjunto de conocimientos de penetrar y reconocer la Realidad Subjetiva de la Vida que, en su aplicación práctica, lleva a alcanzar nuevos y mayores acercamientos a la Realidad mayor, sea cual fuere.

El Servicio es una Ciencia porque justamente lleva, a quien lo ejerce o pone en práctica, a descubrir realidades superiores insospechadas para la mente egoísta ocupada en sus propios asuntos, obviamente bajo el espejismo de separatividad, de creerse un ente aislado e independiente del resto, disociado de la Existencia Total. El Servicio disuelve el espejismo del sentido ilusorio de separatividad. Es una Ciencia porque de su aplicación, que lleva consigo la intención de dar surgida del alma, emerge cada vez con más claridad ese impulso y ese reconocimiento del gozo inherente, al ocuparse de la Vida “en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser”, Vida que implica todos y todo lo que siente y respira. También trae esta Ciencia ciertos reconocimientos que llevan a darnos cuenta de que la Ciencia de la Meditación, la Ciencia del Servicio, la Ciencia de Invocación y Evocación, la Ciencia de la Religión, la Ciencia de la Verdad, la aspiración a Dios, el anhelo de vivir la Vida, todo, absolutamente todo lo guiado con esa aspiración de dar, es el único camino hacia la comprobación, verificación y consecuente identificación con la Vida Una, Dios, la Existencia, el Ser, la Totalidad.

Lo es y cada uno podrá corroborarlo individualmente en la medida que, en su avance, vaya incorporando en su conciencia la experiencia espiritual e iluminando así su propia vida para descubrir, paso a paso, que esa propia vida es en realidad la Vida, la vida de todos y de todo lo que respira y siente. Empieza a ver la realidad y significación del espejismo de separatividad, comienza a reconocerse parte indivisible de la Vida, sabe de su hermano, se identifica con toda la expresión de la Vida, ya sea manifestada en el reino mineral, animal, humano o divino. Entonces, comienza a darse cuenta de que no existe nada para sí mismo que no sea dar, Servir al Plan, a la Jerarquía y a la Humanidad. Se empieza a diluir el espejismo de separatividad en la comprensión e identificación con la Vida. Así, la frase: “solamente lo que es bueno para todos es bueno para cada uno” se convierte en una realidad palpable, tangible y profundamente comprendida que lleva a hacer y dar lo mejor para todos, Servir al propósito divino.

Retomemos ahora la idea de nuestra propuesta para mantener en este nuevo período espiritual esa actitud de aspiración, devoción, invocación y firme intención en la meditación realizada con atención y conciencia. ¿Podemos darnos cuenta de la profunda relación entre estas actitudes, el servicio, el bienestar común, la belleza de la vida, la bondad y la verdad? ¿Percibimos la maravillosa oportunidad y el sendero de gozo que se presenta ante nosotros? Es cierto que el camino espiritual no es de tránsito liviano, que requiere esfuerzos y atravesar obstáculos. Muchas veces fuertes dolores. ¿Qué cosa no se gana por medio del esfuerzo y la perseverancia? Sin embargo, para no quedarse en esa visión dramática, sufriente y negativa de nuestras culturas debemos resaltar la belleza, bondad y verdad que brindan la fuerza al corazón para trasmutar todo dolor en alegría y gozo del reconocimiento o iluminación alcanzado. Esto opaca el esfuerzo, demuestra la ilusión del sufrimiento humano y abre las puertas del cielo.

Una frase atribuida a Gandhi reza: “Nuestra recompensa se encuentra en el esfuerzo y no en el resultado. Un esfuerzo total es una victoria completa”.

Solemos recordar en nuestros encuentros de plenilunio que se trata de un Servicio, y eso es. La Meditación es un Servicio. Es una importante modalidad de Servicio al Plan, a la Jerarquía y a la Humanidad que nos incluye y compete directamente. La visión materialista derivó inevitablemente en la actual tendencia al dramatismo y sufrimiento y rechazo del esfuerzo por ser visto desde ese limitado ángulo del ojo de la carne. El único esfuerzo necesario es dejar de ver con el ojo de la carne y ver con el ojo del alma o de la personalidad que se identifica como alma, desde el centro ajna, el tercer ojo, la vista espiritual. Y una vez abierto este camino el esfuerzo es superado por el gozo y la alegría que llenan y desbordan el corazón humano dándole la fuerza necesaria para atravesar los obstáculos de los viejos hábitos y la inercia de los cuerpos inferiores de encarnación.

Estamos ante una época que requiere acción pero es necesario ver para actuar adecuada y eficientemente. El prejuicio materialista nos lleva a confundir acción con el movimiento o acto forma, es decir la acción en y sobre los efectos y no en el mundo de las causas, el mundo de la conciencia. Si nos liberamos de este prejuicio, de esta visión de la forma como iniciadora, productora y reproductora y reconocemos la realidad del mundo de las causas, nuestra acción subjetiva, impulsada por esa actitud de aspiración, devoción, invocación y firme determinación, traerá oportunamente la correspondiente expresión en el mundo de los efectos, el mundo de las formas.

Cuando DK en Discipulado de la Nueva Era le dice a un discípulo: “La necesidad de hacer y de ser  objetivamente activo es uno de sus principales espejismos, hermano mío. Debe aprender la lección de que lo que hace tiene poca importancia”
, nos está dejando una instrucción a todos, una pauta para que logremos seguir corriendo los velos de las ilusiones, espejismos y maya. 

Da Vinci imaginó, pensó y proyectó —en ese orden— los aeroplanos, iniciándose así la construcción de los mismos concretada 500 años después. Las ideas del maestro iniciaron lo que inevitablemente habría de manifestarse. Ninguna cosa creada
, siquiera de las más materiales hechas por el hombre, lo han sido sin la previa imaginación creadora que construyó la forma mental con el material de las ideas percibidas, producto de los arquetipos divinos.

Más adelante en la citada instrucción de El Tibetano sigue diciendo: “… Lo importante, en realidad, es registrar consciente, constante y exactamente, lo que está haciendo. Quisiera que recuerde que actuar correctamente es resultado de la existencia. Si su conciencia de existir es de carácter personal, así será su actividad. Si su conciencia está enfocada en el ser espiritual, su servicio será en consecuencia espontáneo, creador y activo, por irradiación. Le recomiendo meditar sobre esto.”

Finalmente dice: “Ocúpese del problema de responder sensiblemente y no del espejismo del trabajo que debe realizar. Ocúpese de las causas y no de los efectos, los cuales se producen inevitablemente.”

De modo que la necesidad hoy de la Jerarquía espiritual, para colaborar con el Plan divino, es que la humanidad construya las formas mentales que respondan a los arquetipos divinos que muchos grandes seres y grandes hombres han visualizado y reconocido. Esto para posibilitar que en los planos inferiores de la expresión humana (el mental inferior, el emocional y el físico) se plasme y tome forma la idea divina realizando así, inevitablemente, las modificaciones en el plano físico de todo lo que tanto nos aflige y tanto dolor está causando a la humanidad. Si captáramos esto no podríamos ser pesimistas porque veríamos claramente el porvenir que se gesta con nuestros pensamientos inclusivos, comprensivos y constructivos. Evitando los opuestos que resultan obstáculos para el Servicio.

Esto no quita importancia al hecho de la inmediata necesidad de dar, por ejemplo, el plato de comida al hambriento, actividad de servicio necesaria que debe ser cubierta por los servidores. Pero el plato de comida debe ir acompañado del alimento del espíritu, la energía de amor inclusivo, manifestación del reconocimiento divino de la unicidad de la vida, de la hermandad de la humanidad y de la necesidad planetaria de integrar y fusionar a la humanidad como un coherente centro planetario al Servicio del Plan de Aquél en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser. Debemos alimentar cuerpo y alma simultáneamente, enseñar a pescar a quien no sabe y aprender a pescar en los planos superiores y distribuir el fruto de acuerdo con la necesidad.

Estamos intentando continuar lo iniciado el año anterior en cuanto a tomar conciencia de la Realidad y necesidad del trabajo de meditación, la importancia del Servicio de Meditación en las Lunas Llenas y el sentido del trabajo de meditación de cuyo delineamiento hablamos tiempo atrás
, mostrando la importancia de cada una de las frases del mismo en cuanto guías para le imaginación creadora que dirige el pensamiento seguido por la energía que realizará su trabajo expresándolo adecuada y oportunamente en el plano físico. Si no ponemos intensión en reconocer esos estadios de existencia referidos en el delineamiento de la Meditación “Que Penetre la Luz” vamos a terminar sintiendo que sólo emitimos y escuchamos un montón de palabras y nuestro servicio se verá limitado al plexo solar con los riesgos inherentes a ello.

Todos estos trabajos que llevamos a cabo como preparación para la Meditación de cada Luna Llena tienen por objeto acercarnos a la realización práctica del Servicio, ponernos en consonancia, preparar la sintonía de la mente para armonizar y contactar las divinas energías disponibles en estos momentos. Es una meditación práctica y efectiva. Si uno no comprende la practicidad de la Enseñanza nunca podrá aplicarla y seguirá en un actuación “espiritual” por un lado y otra “práctica” por otro, seguirá separando la vida material o profana y la vida espiritual o divina, y nada aportarán ni la una ni la otra hasta que se integren y fusionen como verdadera y práctica vida espiritual dando con ello el impulso real y permanente a la evolución de la Vida planetaria que a la humanidad compete como Centro Laríngeo de la Tierra (que es el centro de la creatividad mental).

………………… …………………

Dispongámonos a meditar con plena conciencia tratando de seguir el delineamiento con la mayor comprensión y actitud de penetración en el significado simbolizado por las frases y palabras hasta donde nuestra captación y comprensión puedan llegar y más aún.

Comencemos recordando la nota clave del signo de Aries en la rueda revertida del discípulo que dice:

“Surjo, y desde el plano de la mente rijo”

Ésta es la “nota clave de Aries” y representa la energía del signo disponible para canalizar en pos del Servicio. 

Para ir adentrándonos en la ceremonia de la Meditación vamos a recorrer el pensamiento simiente que este año utilizaremos juntamente con los hermanos de Lucis Trust y muchos otros hermanos que utilizan esta meditación, “Que Penetre la Luz”:

“Cuando una crisis humana y una crisis jerárquica coinciden, emerge un momento de oportunidad. Que el grupo responda”

Al respecto encontramos en el tomo II de Discipulado en la Nueva Era la instrucción que dice: “… hermanos míos, estamos viviendo en un momento de crisis espiritual. Cuando las crisis humana y espiritual coinciden, llega entonces uno de los principales períodos de oportunidad y decisión en los asuntos humanos generales, de allí la extrema gravedad del momento actual. Todo lo que puedo hacer es llamarles la atención sobre el mismo; a ustedes les corresponde vigilar e interpretar los acontecimientos actuales y observar la expresión de las energías que se precipitan y penetran, a fin de colaborar hasta donde lo permite la percepción interna y ayudar a producir correctamente los efectos requeridos.
”

Quizás alguna personalidad, cuya vida pueda rondar el siglo, observe que siendo estas instrucciones de la primera mitad del siglo XX ya no son actuales. Pero si consideramos los tiempos desde el punto de vista de la Vida del Ser planetario y no del corto período que ocupa nuestro paso en una encarnación veremos que sigue siendo actual
. 

Recordemos que en la Exteriorización de la Jerarquía
 se nos habla de éste como el período más extraordinario en la historia de la humanidad refiriendo los simultáneos cambios de eras, en la rueda menor de 2.300 años y en la rueda mayor de 25.000 años, y la preparación, por parte del Logos planetario, para la iniciación que transformará a la Tierra en un planeta sagrado. La crisis humana es evidente. Con todo esto podemos reflexionar internamente acerca de la simultaneidad de la crisis. Recordemos que la humanidad es el centro laríngeo del planeta, la Jerarquía el cardíaco y Shamballa el coronario. Los tres centros hoy relacionados para la tarea planetaria. Es clara la oportunidad que tenemos de ser actores conscientes de tales acontecimientos.

Por esto utilizaremos en las meditaciones de plenilunio de todo este año (Aries 2008 a Piscis 2009) el pensamiento:

 “Cuando una crisis humana y una crisis jerárquica coinciden, emerge un momento de oportunidad. Que el grupo responda.”

Antes de disponernos para el Servicio mediante la Meditación “Que penetre la Luz” quisiera cerrar esta introducción con un anhelo caro a todos nosotros que DK expresó en Espejismo al final de “Algunas Aclaraciones Preliminares” y que ha de ser el anhelo de todos:

“Que  todos avancemos hacia una mayor luz y comprensión y que la luz brille sobre el Camino vertical del discípulo, es mi oración y aspiración”

 Agradecemos compartir todos este Servicio y nos disponemos para la Meditación elevando la conciencia hasta el punto más elevado que nos sea posible… 
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� awareness (n.): comprensión, concienciación, conocimiento pleno, conocimiento de la existencia.


� Diccionario de la Real Academia Española.


ciencia.


(Del lat. scientĭa).


1. f. Conjunto de conocimientos obtenidos mediante la observación y el razonamiento, sistemáticamente estructurados y de los que se deducen principios y leyes generales.


2. f. Saber o erudición. Tener mucha, o poca, ciencia. Ser un pozo de ciencia. Hombre de ciencia y virtud.


3. f. Habilidad, maestría, conjunto de conocimientos en cualquier cosa. La ciencia del caco, del palaciego, del hombre vividor.


4. f. pl. Conjunto de conocimientos relativos a las ciencias exactas, fisicoquímicas y naturales. Facultad de Ciencias, a diferencia de Facultad de Letras.





� Discipulado en la Nueva Era Tº I, Alice A. Bailey, Fundación Lucis, página 137, tercer párrafo.


� Decir cosa creada es redundante en cuanto no existe cosa que no fuera creada.


� Discipulado en la Nueva Era Tº I, Alice A. Bailey, Fundación Lucis, página 137, tercer párrafo.


� Discipulado en la Nueva Era Tº I, Alice A. Bailey, Fundación Lucis, página 137, último párrafo.


� Véase Plenilunio de Cáncer del 20 de julio de 2005, “La Meditación, Que Penetre la Luz”.


� Discipulado en la Nueva Era, Tº II, Alice A. Bailey, Fundación Lucis, página 372, último párrafo.


� Tengamos en cuenta que un siglo no significa nada en el número que implica la eternidad (algo más de 44 billones de años —DS) del alma.


� Exteriorización de la Jerarquía, Alice A. Bailey, Edición Fundación Lucis, página 469.


� Espejismo, Alice A. Bailey, Edición 2000, Fundación Lucis, página 29; ediciones anteriores en página 27. 
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